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CITES.  
Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres 

 
Antonio S. Ortiz Cervantes 

 
 
¿Qué es CITES? 

 
La CITES (Convención sobre el Comercio Internacional de Especies 

Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres) es un acuerdo internacional 
concertado entre los Estados. Tiene por finalidad velar por que el comercio 
internacional de especímenes de animales y plantas silvestres no constituye una 
amenaza para su supervivencia. 

 
La amplia información disponible actualmente sobre el peligro de extinción 

de muchas especies simbólicas, como el tigre y el elefante, podría hacer pensar 
que la necesidad de una convención semejante era evidente. No obstante, en el 
momento en que se esbozaron por primera vez las ideas de la CITES, en el 
decenio de 1960, el debate internacional sobre la reglamentación del comercio 
de vida silvestre en favor de la conservación era algo relativamente novedoso. A 
posteriori, la necesidad de la CITES es indudable. Se estima que anualmente el 
comercio internacional de vida silvestre se eleva a millones de dólares y afecta a 
cientos de millones de animales y plantas. El comercio es muy diverso, desde los 
animales y plantas vivas hasta una vasta gama de productos de vida silvestre 
derivados de los mismos, como los productos alimentarios, los artículos de cuero 
de animales exóticos, los instrumentos musicales fabricados con madera, la 
madera, los artículos de recuerdo para los turistas y las medicinas. Los niveles 
de explotación de algunos animales y plantas son elevados y su comercio, junto 
con otros factores, como la destrucción del hábitat, es capaz de mermar 
considerablemente sus poblaciones e incluso hacer que algunas especies estén 
al borde de la extinción. Muchas de las especies objeto de comercio no están en 
peligro, pero la existencia de un acuerdo encaminado a garantizar la 
sustentabilidad del comercio es esencial con miras a preservar esos recursos 
para las generaciones venideras. 

 
Habida cuenta de que el comercio de animales y plantas silvestres 

sobrepasa las fronteras entre los países, su reglamentación requiere la 
cooperación internacional a fin de proteger ciertas especies de la explotación 
excesiva. La CITES se concibió en el marco de ese espíritu de cooperación. Hoy 
en día, ofrece diversos grados de protección a más de 30.000 especies de 
animales y plantas, bien se comercialicen como especímenes vivos, como 
abrigos de piel o hierbas disecadas. 

 
La CITES se redactó como resultado de una resolución aprobada en una 

reunión de los miembros de la UICN (Unión Mundial para la Naturaleza), 
celebrada en 1963. El texto de la Convención fue finalmente acordado en una 
reunión de representantes de 80 países celebrada en Washington DC., Estados 
Unidos de América, el 3 de marzo de 1973, y entró en vigor el 1 de julio de 1975. 
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Los Estados que se han adherido a la Convención CITES se conocen 

como Partes. Aunque la CITES es legalmente vinculante para las Partes - en 
otras palabras, tienen el deber de aplicar la Convención - no por ello suplanta a 
las legislaciones nacionales. Bien al contrario, ofrece un marco que ha de ser 
respetado por cada una de las Partes, las cuales han de promulgar su propia 
legislación nacional para garantizar que la CITES se aplica a escala nacional. 

 
Desde la entrada en vigor de la Convención no se ha extinguido ninguna 

especie amparada por la CITES como resultado de su comercio. Durante 
muchos años, la CITES ha sido uno de los acuerdos ambientales más 
importantes y cuenta ahora con más de 150 Partes. 
 
 
¿Cómo funciona la CITES? 

 
El objetivo de la CITES es someter el comercio internacional de 

especímenes de determinadas especies a ciertos controles. Lo que quiere decir 
que toda importación, exportación, reexportación o introducción procedente del 
mar de especies amparadas por la Convención sólo podrá autorizarse mediante 
un sistema de concesión de licencias. ('Reexportación' significa la exportación de 
un espécimen que haya sido previamente importado.) 

 
Las especies amparadas por la CITES están incluidas en tres Apéndices, 

según el grado de protección que necesiten. (Para mayor información, véase 
especies CITES.) 

 
• Apéndice I - se incluyen todas las especies en peligro de extinción. El 

comercio en especímenes de esas especies se autorizará solamente bajo 
circunstancias excepcionales. 

 
• Apéndice II - se incluyen especies que no se encuentran necesariamente 

en peligro de extinción, pero cuyo comercio debe controlarse a fin de 
evitar una utilización incompatible con su supervivencia. 
 

• Apéndice III - se incluyen especies que están protegidas al menos en un 
país, el cual ha solicitado la asistencia de otras Partes en la CITES para 
controlar su comercio.  

 
Cada Parte en la Convención debe designar una o más Autoridades 

Administrativas que se encargan de administrar el sistema de concesión de 
licencias y una o más Autoridades Científicas para prestar asesoramiento acerca 
de los efectos del comercio sobre la situación de las especies. 
Sólo podrá importarse o exportarse (o reexportarse) un espécimen de una 
especie incluida en los Apéndices de la CITES si se ha obtenido el documento 
apropiado y se ha presentado al despacho de aduanas en un puerto de entrada o 
salida. Aunque los requisitos pueden variar de un país a otro y es aconsejable 
consultar las legislaciones nacionales, a continuación se exponen las condiciones 
más importantes que se aplican para los especímenes incluidos en cada uno de 
los Apéndices.  
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Especímenes de especies incluidas en el Apéndice-I 
 

1. Se requiere un permiso de importación expedido por la Autoridad 
Administrativa del Estado de importación. Este permiso sólo se expedirá si 
el espécimen no será utilizado con fines primordialmente comerciales y si 
la importación no será perjudicial para la supervivencia de la especie. En 
el caso de especímenes vivos de animales o plantas, la Autoridad 
Científica debe haber verificado que quien se propone recibirlo podrá 
albergarlo y cuidarlo adecuadamente. 
 

2. Se requiere un permiso de exportación o un certificado de reexportación 
expedido por la Autoridad Administrativa del Estado de exportación o 
reexportación.  

 
Sólo podrá expedirse un permiso de exportación si el espécimen fue 

legalmente obtenido; el comercio no será perjudicial para la supervivencia de la 
especie; y se ha expedido previamente un permiso de importación.  

 
Sólo podrá expedirse un certificado de reexportación si el espécimen fue 

importado con arreglo a lo dispuesto en la Convención y, en el caso de 
especímenes vivos de animales o plantas, si un permiso de importación ha sido 
previamente expedido.  

 
En el caso de especímenes vivos de animales o plantas, deben ser 

acondicionados y transportados de manera que se reduzca al mínimo el riesgo 
de heridas, deterioro en su salud o maltrato. 

 
Especímenes de especies incluidas en el Apéndice-II 
 

1. Se requiere un permiso de exportación o un certificado de reexportación 
expedido por la Autoridad Administrativa del Estado de exportación o 
reexportación. 

 
Sólo podrá expedirse un permiso de exportación si el espécimen fue 
legalmente obtenido y si la exportación no será perjudicial para la 
supervivencia de la especie. 
Sólo podrá expedirse un certificado de reexportación si el espécimen fue 
importado con arreglo a lo dispuesto en la Convención. 
 

2. En el caso de especímenes vivos de animales o plantas, deben ser 
acondicionados y transportados de manera que se reduzca al mínimo el 
riesgo de heridas, deterioro en su salud o maltrato. 
 

3. No se requiere un permiso de importación, excepto si así se especifica en 
la legislación nacional.  

 
En el caso de especímenes introducidos procedentes del mar, la Autoridad 
Administrativa del Estado de introducción debe expedir un certificado para las 




